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			Para Alicia, Elena, Sandra y Jaime. 

			Qué bonito es saber que siempre estáis ahí.
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			«—No es un puto juego.

			—Sí, exactamente eso es lo que es y ningún juego de niños. Es un juego peligroso en el que no puedes perder».

			 

			El agente Tom Bishop (Brad Pitt) a su jefe Nathan Muir (Robert Redford) en la película Spy games.

			 

			 

			 

			 

			«El interés del ciudadano debe pesar más que la confidencialidad con la que trabajan los servicios de inteligencia». 

			 

			Sentencia del Tribunal Supremo de Dinamarca en el caso de Ahmed Samsam, condenado en 2018 por la Audiencia Nacional española a ocho años de cárcel por terrorismo yihadista, ante la negativa del PET, el espionaje danés, a reconocer que trabajaba para ellos como agente secreto en Siria.
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			Esta historia está inspirada en hechos reales.

		

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Moscú, día y mes desconocidos, 2004

			 

			 

			 

			 

			 

			La voz del hombre del otro lado del teléfono sonaba seca y desganada. Pronunció Oleg Kovalev como si lo estuviera leyendo en una hoja y le costase entender la letra. Le confirmó que era él y le acució a explicar el motivo de la llamada. El viejo despertador sobre la mesita de noche del dormitorio marcaba la una de la madrugada, a esas horas intempestivas no podía querer nada bueno.

			—Es por su hijo Dimitri —dijo y se paró. Unos puntos suspensivos intencionados para darle a entender que le había pasado una desgracia. Al no escuchar ningún comentario, continuó—: Ha fallecido en el hospital, se ha suicidado. 

			Oleg notó una corriente helada, como si le atravesara un fantasma. Sintió pararse las manillas del reloj de su vida. Tardó unos segundos en responder, la voz no quería salir.

			—¿Qué hacía en el hospital?

			—No tengo ni idea, señor. Me han pedido que le llame para que venga a recoger sus pertenencias.

			—¿Quién le ha dado mi número de teléfono?

			—Está en la hoja de ingreso.

			—¿Ha llamado a su esposa?

			—No, señor, ella no aparece. Si usted no quiere venir, avísela y que venga ella.

			—¿De qué ha muerto?

			—Ya se lo he dicho, se ha suicidado. 

			—¿Cómo?

			—No tengo esa información, señor.

			—¿Cuándo?

			—Lo desconozco, señor.

			—¿Ha sido hace poco? 

			—No sé nada. Puede pasarse por aquí cuando quiera. Pregunte en recepción.

			El funcionario colgó. Oleg se quedó con el teléfono en la mano reflexionando sobre su único hijo. Era una suerte que su madre no estuviese viva, no sabría cómo darle la noticia. Le culparía a él, su relación distante con Dimitri, la escasa confianza mutua, lo demasiado exigente que había sido siempre con su hijo, sus discusiones sobre la mierda de la política. Tenían agarradas en la época de Gorbachov y ahora con Putin. Oleg creía más en la Rusia épica y grandiosa; Dimitri soñaba con la libertad de hacer lo que le diera la gana. El padre nunca había comprendido al hijo; si no creía en su país y estaba disconforme con él, no debía haber seguido sus pasos: primero se había hecho militar y más tarde había entrado en el GRU, el servicio secreto del ejército.

			Dimitri cumpliría pronto cuarenta y cinco años y era feliz, al menos a él se lo parecía. Su mujer, Olga, tenía un carácter complicado, le pedía mucho a su nieta, no le pasaba una, defendía que si se lo ponían difícil en casa no sufriría tanto en el colegio con maestros estrictos. A él le encantaba mal educarla y Olga no se lo permitía. Dimitri se interponía en sus discusiones: «De niño a mí nunca me regalabas nada, sigues siendo un padre frío y de repente te conviertes en abuelo y no paras de darle caprichos a tu nieta».

			Se había quedado abstraído con el auricular en la mano y lo colgó. Hizo un esfuerzo por procesar la escasa información recibida. El suicidio de Dimitri carecía de sentido, no había una causa espinosa que le hubiera podido incitar a arrancarse la vida de forma voluntaria. Desde que había regresado de su destino en la embajada en Madrid, le notaba menos entusiasmado con la vida en Rusia. Hablaba maravillas de España, echaba de menos la simpatía de su gente, la posibilidad de moverse con libertad; recordaba con entusiasmo los viajes de fin de semana a Andalucía, la paella, el tablao flamenco. Carecía de motivos poderosos para quitarse la vida. Habían estado juntos cinco días atrás, no le había notado extraño, sino feliz con su mujer y su hija, y tranquilo en el trabajo.

			La llamada había sido enigmática. Si, como creía, no había sido un suicidio, no entendía que Dimitri hubiera ingresado en el hospital sin avisarle antes. Quizás le atacó un virus traicionero o el corazón le falló como a su abuelo materno, pero entonces Olga le habría pedido a él que se quedara a cuidar de la niña. Se lo pasaba mejor con su abuelo jubilado que con la vecina, una mujer amable con tres hijos chillones, nada afables con ella.

			Menos lógica tenía que al rellenar la hoja de ingreso hubiera escrito únicamente su teléfono. ¿Estaría enfadado con Olga? ¿Tanto como para no compartir una hospitalización con ella? ¿Qué había pasado en los últimos días para que la vida de su hijo hubiera cambiado tan radicalmente y hubiera muerto en soledad en una cama de hospital? El siguiente pensamiento lo rechazó incluso antes de asentarse en su mente: «¿No será cierto que te has suicidado, verdad, hijo?».

			Se quitó el pijama, recogió del suelo la ropa del día anterior y se la puso. Siempre había sido muy analítico, parecía despistado, pero no se le escapaba un detalle. Buscaba la información imprescindible, la pasaba por la batidora y solo después actuaba. Era como un témpano de hielo, su mujer siempre se lo echaba en cara, le habría encantado que mostrara más sus sentimientos, pero nunca lo consiguió. Si estuviera viva le miraría con los ojos acuosos y le echaría en cara que no vertiera una lágrima por Dimitri. Le quería más que a su vida, pero no podía permitir que el sufrimiento le frenara. 

			Oleg había sido durante treinta años agente del Directorio Principal de Inteligencia, el GRU, el mejor servicio secreto primero de la URSS y luego de Rusia. Había entregado esos años a su patria y después, ya jubilado, había decidido dedicar sus energías a cuidar de su hijo y de su nieta. Eso se había terminado: debía descubrir lo que le había pasado a Dimitri. Era un chico feliz cinco días antes y ahora estaba muerto y solo en una sala fría.

			Cogió el coche y tomó el camino del hospital. Mientras conducía se formulaba las preguntas del espía, no del padre. Dejó para más adelante avisar a su nuera, podía convertirse en un estorbo para su investigación si, como imaginaba, aparecían aspectos siniestros: los suicidios de los espías podían ser por presión o depresión, como la de otros muchos, pero también podía haber descubierto algo peligroso ocultado por el poder debajo de una alfombra.

			En ningún caso aceptaría la versión del suicidio. Se preparó para lo peor, había visto tanta inmundicia en su amado país que nada podía sorprenderle. Debería andar con pies de plomo, no era un anciano, pero había pasado los setenta y ya no era el cachas que encandiló a su mujer y despertaba las miradas encendidas de muchas chicas. 

			Entró en el hospital por la puerta principal, no había nadie en el recibidor e imaginó que los pacientes de urgencia entrarían por otro lado. Se dirigió a la recepción, donde vio a una enfermera mayor, con la cara demacrada de un zombi, leyendo un libro. Ni siquiera levantó los ojos cuando le oyó aproximarse.

			—Me han telefoneado hace un rato. Mi hijo acaba de morir.

			No lo dijo afligido ni nervioso, le facilitó una información previa para que ella le preguntara el nombre del chico, lo buscara en un listado y le explicara lo que debía hacer para verle.

			—¿Qué quiere que haga? Vaya a la habitación si es lo que desea.

			—Le acabo de decir que me han llamado —dijo subiendo el tono y añadiendo una dosis de gravedad—, no que supiera que mi hijo estaba ingresado y, por lo tanto, que conociera el número de su habitación.

			—¿Cómo se llamaba? —preguntó displicente.

			—Dimitri Kovalev.

			Tecleó el nombre en un ordenador con apariencia de haber sido adquirido en la época de los zares.

			—En este hospital no tiene habitación.

			—Le digo que me acaban de llamar, vuelva a buscarlo.

			La enfermera posó su mirada aburrida en Oleg y tecleó de nuevo.

			—No se puede haber muerto hace un rato porque no está registrado.

			—A lo mejor le han llevado a la morgue.

			Por tercera vez pulsó las teclas del ordenador. Estaba cada vez más harta.

			—Tampoco está ahí. Se habrá confundido de hospital.

			—Quiero hablar con su supervisor.

			—Vuelva mañana, ¿le parece que podría haber algún jefe esperando toda la noche a que venga usted para escuchar sus quejas? Ya le he dicho que el nombre de su hijo no está en el sistema.

			Oleg le pidió indicaciones para ir al baño. Tomó un pasillo a la derecha del mostrador, lo recorrió con lentitud, volvió la cabeza, vio despistada a la enfermera y giró a la derecha para subir por unas escaleras. Al llegar a la primera planta, caminó por una zona de despachos, se acercó a la puerta del primero, presionó la manilla, no cedió; lo intentó con la siguiente y tampoco tuvo suerte. A la tercera consiguió entrar. No había visto personal sanitario cerca y encendió la luz. Se encerró, vio un escritorio con una silla a cada lado y, sin sentarse, descolgó el teléfono, un modelo góndola tan antiguo como el decrépito edificio. Marcó el número de su nuera. Tardó en descolgar, escuchó una voz pastosa, apenas audible.

			—Olga, dile a Dimitri que se ponga, es urgente.

			—Oleg, ¿eres tú?

			—Sí, no os llamaría a estas horas si no fuera importante.

			—No está, se fue hace unos días.

			—¿Dónde?

			—Yo qué sé.

			—Algo te diría.

			—Nada.

			—Piénsalo, Olga, es importante.

			—¿Qué hora es? —dijo ella sentándose en la cama y cogiendo la goma que había en la mesilla para recogerse el pelo.

			—Cerca de las dos y media.

			—¿No puedes esperar a mañana?

			—Necesito saber dónde se ha ido mi hijo —respondió Oleg impaciente.

			—No lo sé, ya te lo he dicho.

			—¿Recuerdas qué te dijo?

			—Me llamó desde la oficina, había surgido algo, le mandaban de viaje. Añadió que cuando pudiera, me llamaría. No es la primera vez. ¿Le ha pasado algo? 

			—¿Estaba preocupado últimamente?

			—Para nada, ya sabes cómo es. Solo le altera la niña y muy pocas veces. Oleg —la preocupación estaba invadiéndola—, dime qué ocurre.

			—Nada por lo que tengas que preocuparte —mintió con la frialdad que había heredado su hijo—. ¿Te ha llamado alguien de su trabajo? ¿Has notado algo raro últimamente?

			—Oleg, me estás asustando. ¿Dimitri está bien?

			—Contéstame tú —insistió enérgico tras detectar en su nuera una creciente tensión—: ¿Hay algo que me tengas que contar en relación con mi hijo? Es importante, Olga.

			La mujer supo en ese momento que algo grave le había pasado a su marido. Oleg lo sabía, pero no tenía intención de contárselo; esa maldita manía de los que trabajaban en el GRU de no compartir información. Pero esta vez estaban hablando de la vida de su esposo.

			—No sé nada, pero tú sí. Cuéntamelo, Oleg, cuéntamelo por tu nieta.

			—Mañana iré a verte y hablamos. 

			Colgó el teléfono. Se acercó a la puerta, apagó la luz y volvió a sentarse tras la mesa desde la que durante el día un médico atendía a sus pacientes. Necesitaba unos minutos para reflexionar. Si le hubieran mandado a alguna misión y hubiera salido mal, no simularían un suicidio. Habrían inventado una historia y le habrían dado trato de héroe. 

			Tampoco entendía que le hubieran avisado del fallecimiento para que fuera al hospital y no hubiera rastro de su presencia. Excepto que la llamada la hubiera realizado alguien con intención de alertarle. 

			Un resplandor iluminó el pasillo exterior, se tiró al suelo detrás de la mesa de hierro en la posición de cuerpo a tierra, aprendida en su etapa de soldado. A la luz de una linterna le acompañó el taconeo de los zapatos de dos hombres. Permaneció inmóvil, quizás la enfermera de recepción había avisado a seguridad o tal vez eran dos médicos. Esperó cinco minutos, justo cuando su reloj de muñeca indicaba las tres en punto.

			Volvió a sentarse y marcó otro número de teléfono. Iba a seguir la única pista que se le ocurría. La respuesta que escuchó pertenecía a un hombre más habituado a una llamada intempestiva. 

			—Ya sabes quién soy.

			—Dime, te escucho.

			—Estaré junto al portal de tu casa en cuarenta minutos. 

			Colgó sin esperar respuesta. Había enviado el mensaje a un mando del GRU en activo y no quería discusiones. Salió del despacho tras mirar antes a ambos lados del pasillo. Bajó las escaleras sin cruzarse con nadie, hizo un gesto con la mano a la enfermera cuando le miró con cara de haber visto una aparición y salió en busca de su coche. La calle estaba tranquila. Emprendió el camino en dirección al piso de su viejo amigo y no tardó mucho en ver un vehículo de la nada que aparecía y desaparecía de su espejo retrovisor. Le estaban siguiendo. 

			 

			 

			 

			Durante veinte minutos dirigió su coche a un punto de desenganche que llevaba años sin utilizar, una técnica de los viejos tiempos para despistar al perseguidor. En un momento sin visual entre los vehículos, entró en un parking que contaba con dos salidas. Lo hizo con diligencia para que cuando el perseguidor pasara por ese punto siguiera hacia delante y él pudiera salir por la calle paralela en sentido contrario. Un rato conduciendo en zigzag le ofreció las máximas garantías de anonimato para retomar el camino en dirección a su cita.

			Media hora después paró el coche cerca de un portal, su amigo Pavel le identificó y se subió. Oleg condujo diez minutos hasta un callejón abandonado y aparcó junto a la acera, sacó un paquete de tabaco y una caja de cerillas. Ambos encendieron sus pitillos y permanecieron mirando al frente. Oleg era diez años mayor, llevaba seis fuera de las lides del espionaje y conocía a Pavel desde que entró en el GRU siendo un joven inexperto que pusieron bajo su manto para que aprendiera la disciplina y las técnicas del que llamaban el acuario. Desde entonces, estuvieron tanto tiempo juntos, sufrieron tantas penalidades, compartieron tantas botellas de vodka, contaron tantas mentiras a sus mujeres inventadas por los dos, que no hacía falta que se miraran para saber lo que pensaba el otro. 

			Su relación se convirtió en indisoluble al compartir un secreto del que jamás habían vuelto a hablar y que nunca habían desvelado. Tras el ingreso de Pavel en el espionaje militar, tardaron poco en conectar y unos meses más en incluir a sus mujeres en las cenas de compadreo. La pareja de Pavel era especialmente simpática y agradable, pero nada mona. Estaba loca por su marido y le miraba sin disimulo con la misma pasión del primer día. En los inicios de la amistad, al final de cada cena en una de las casas, la esposa de Oleg le transmitía su extrañeza por la relación de Pavel con su mujer, había algo extraño en él. No era antipático con ella, pero no mostraba una atracción tan enloquecedora como la de ella. Oleg discrepaba: «Siempre habla de ella con cariño y, que yo sepa, no tiene ninguna aventura. Si la tuviera, lo sabría».

			Se equivocaba doblemente. Pavel tenía una aventura y, además, se cuidaba mucho de que nadie, y especialmente él, se enterara. En el acuario esperaban que sus agentes se casaran y tuvieran hijos, y aunque tendían a mirar para otro lado en las relaciones extramatrimoniales, no aceptaban las separaciones. Los agentes casados eran menos proclives a las deserciones. 

			Moverse en el mundo de los secretos y esperar que nadie se enterara era una muestra de inocencia. La gravedad del problema estuvo en que la información comprometida le llegó a un confidente de un agente del KGB llamado Petrov. Este optó por no denunciar a Pavel ante sus jefes y, a cambio, sacar un rendimiento económico. Un día lo abordó por la calle, se identificó, le dijo lo que sabía y le dio veinticuatro horas para que en ese mismo lugar pagara por su silencio. No era mucho dinero, una cantidad accesible, pero era el primer pago de otros muchos que terminarían desangrándole económicamente.

			Pavel entró en pánico. Solo tenía a Oleg para ayudarle. Posiblemente le costaría su amistad, pero carecía de alternativa. Fue a verle a su casa y bajaron a un bar cercano. Contar temas desagradables en un ambiente concurrido era la mejor opción para que las reacciones fueran más contenidas. Sentados en una esquina, fue directo al grano.

			—Mi mujer lo lleva sospechando casi desde que te conoció —rio Oleg—. Yo le decía que no, que no tenía ni idea. Lo mejor es que lo cuentes con discreción, o que lo cuente yo. Quien más quien menos se ha acostado alguna vez con otra mujer.

			—Puede acabar con mi carrera.

			—¿Por acostarte con una chica? Anda ya. —Oleg hizo una pausa y recapacitó—. ¿No estarás pensando en divorciarte?

			—Aunque quisiera no podría: no es ella, es él.

			Oleg recapacitó. Eso encajaba mejor en la frialdad percibida por su mujer. En Rusia había mucha homofobia, los gais no contaban con el aprecio popular, los despreciaban. Pavel no parecía uno de ellos, pero no estaba obligado a dar la cara por él.

			—Sí que es una sorpresa. Siento la vida que te ves obligado a llevar. Ese Petrov tiene material para un chantaje perfecto. Si se enteran en el acuario te echarán de inmediato. Al margen de que no les gustan los maricas, llevas una doble vida y lo considerarán un engaño, una traición. No podrán confiar en ti.

			—¿Qué hago? —preguntó Pavel, sorprendido por la nula curiosidad de su amigo sobre la identidad de su amante.

			—Acabar con el chantaje lo antes posible.

			—¿Cómo?

			Urdieron un plan en las dos horas siguientes. Era arriesgado y entrañaba el peligro de enfrentarse, nada más y nada menos, que al todopoderoso KGB; también espías, pero con muy malas relaciones con el GRU. Debían buscar un momento propicio, evitar los peligros y llegar cada uno a su casa a tiempo para cenar como si nada hubiera pasado, al menos nada de lo que pudieran acusarles a ellos.

			Al día siguiente, Pavel repitió el camino de la oficina a casa y en un punto distinto al del día anterior apareció Petrov y se puso a caminar a su lado. Perdió los nervios mientras mencionaba a su ignorante mujer, a sus ignorantes padres, a sus ignorantes amigos y a su ignorante servicio secreto. Le notó seguro del valor de su información, no dudó ni un momento en que obtendría el primero de un montón de sobres que le garantizaría un aumento en su nivel de vida durante una larga temporada, quizás eternamente. Un agente del GRU homosexual carecía de opciones para evitar el escándalo. Le suplicó silencio, le pagaría, pero nadie debía enterarse. Vio la cara de felicidad del chantajista al notarle acobardado. 

			

			Petrov recibió de Pavel el sobre con el dinero, lo guardó en el bolsillo interior de la cazadora y se quedó quieto mientras su víctima seguía caminando, cumpliendo la orden de no volver la vista atrás. Esperó hasta verle desaparecer y después giró en la primera calle. No tardó en entrar en el metro, feliz por haber cazado a ese pervertido sexual y por su aceptación de lo inevitable. Se lo merecía. Cerca ya de su casa, decidió celebrarlo con una botella de vino. Entró a comprarla en una pequeña tienda, la cogió de un estante y, sin nadie más alrededor, se dirigió a la caja a pagar. No se fijó en la llegada de dos encapuchados armados que cerraron la puerta del local. Uno de ellos se dirigió a donde él estaba, junto al cajero, a quien encañonó mientras le pedía la recaudación. Petrov levantó las manos por instinto y, sin mediar gesto o advertencia, la pistola cambió su rumbo hacia a él y recibió un tiro en la cabeza. Tras disparar, el asesino se agachó para registrar su cuerpo tendido en el suelo y le quitó la cartera y un sobre. Después cogió los billetes que le ofrecía el empleado y le advirtió de que no diera la alarma hasta que hubieran pasado diez minutos o volverían para matarle. Los dos asaltantes salieron corriendo.

			Se separaron unos minutos después. Pavel le dio las gracias a Oleg por haber apretado el gatillo y jamás volvieron a mencionar el asunto. Los dos leyeron la noticia en los periódicos y la vieron en la televisión, pero nunca nadie sospechó de ellos. 

			Muchos años después, estaban en ese callejón solitario, con el coche lleno de humo y las ventanas subidas para evitar el frío helador. Oleg dejó que hablara su amigo.

			—¿Vienes directamente del hospital? 

			La contestación fue una inclinación de cabeza.

			—¿Lo sabe tu nuera?

			—Todavía no se lo he dicho, lo haré cuando amanezca y mi nieta esté en el colegio.

			—Lo he sabido esta mañana, en realidad nos hemos enterado todos en el acuario. Fingen discreción, aunque pretenden que se entere hasta el conserje. Lo acusaban de traición, de venderse a Estados Unidos, Gran Bretaña o España.

			—Estuvo destinado en España, es una deducción lógica. Debiste llamarme cuando se lo llevaron detenido —dijo Oleg sin alterarse, con suavidad, sabiendo que sus palabras iban acompañadas de una evidente reprimenda.

			—No lo supimos. Le enviaron a una misión secreta, de la que yo no sabía nada, y los del FSB le debieron detener en algún lugar discreto.

			—¿Dónde tienen su cuerpo?

			—Creemos que en el hospital.

			—Allí me lo han negado. ¿Me lo entregarán?

			—Me temo que no. Le espera una tumba desconocida, como a todos los que consideran traidores.

			—Cuéntamelo todo, Pavel, no me hagas interrogarte.

			—Durante una reunión de la cúpula, enseñaron la foto del cadáver de Dimitri. Repitieron la información oficial: se ha suicidado ahorcándose. La marca en el cuello la tiene, aunque en la imagen no se ve con claridad si fue una cuerda o alguien le cortó el cuello. 

			Pavel miró a su antiguo jefe, duro como una piedra; no expresaría ningún sentimiento delante de él y dudaba que, al llegar a casa, en soledad, se rompiera. Quizás en unos días no aguantara más y estallara. A otro no le daría el resto de detalles, pero él debía conocerlos.

			—En la foto que han enseñado está tendido desnudo en una camilla y le faltaban varios dedos de la mano más próxima al fotógrafo.

			—Si creían que era un traidor, no quiero ni imaginar lo que han hecho. Pero dudo que mi hijo haya traicionado a su patria. Muy graves han tenido que ser sus sospechas para que lo mataran.

			—Muchísimo más grave fue lo del coronel Penkovsky, que contó a Estados Unidos lo de la instalación de armas nucleares en Cuba, el gran secreto de la URSS en ese momento. Y no le mataron hasta someterle a un juicio sumarísimo.

			—Aquello fue una pantomima, querían disuadir a otros para que supieran lo que les pasaría si traicionaban a su país. También pensaron en los americanos, querían que sufrieran su ejecución a cámara lenta. Con mi hijo les basta con que se sepa en el acuario, nada de lentos interrogatorios, pausados maltratos y muertes retardadas.

			—A Penkovsky le quebraron con la tortura y luego le metieron un tiro en la nuca.

			—Gracias por tu mentira piadosa, Pavel. Entré en el acuario antes que tú y me crie con esa cruel historia que te helaba la sangre. Muchas veces, como tú y otros, he tenido pesadillas al verme sufriendo el mismo final que Penkovsky. 

			Los dos sabían perfectamente lo que pasó. Agentes del KGB trasladaron al traidor a la sala de un crematorio, renunciaron a un ataúd y le ataron a una base de madera. Se lo tomaron con calma, esperaron la llegada de un grupo de invitados, mandos del GRU y del KGB. Lo quemaron vivo y nadie se movió de allí hasta que cesaron los gritos.

			Pavel no pudo evitar pensar lo que le harían a él si algún día descubrieran su secreto, una suma de homosexualidad y asesinato. Oleg le miraba a los ojos, sabía lo que se le pasaba por la cabeza. La guillotina también pendía sobre su cuello, no tanto por haber matado a un hombre, sino por haber encubierto a su amigo. 

			El FSB, el servicio secreto que reemplazó a el KGB en las tareas de contrainteligencia, heredó la crueldad contra los traidores, acrecentada tras la llegada al poder de Putin, su antiguo jefe, quien no hacía mucho les había enviado públicamente un recado: «Un traidor debe ser destruido, aplastado». Oleg pensaba lo mismo. Pero en el caso de su hijo creía que los investigadores habían cometido un error: no era un traidor.

			—¿Qué dicen sobre la información que robó? —preguntó Oleg.

			—No robó nada, lo han reconocido…

			—No entiendo —cortó a Pavel—, ¿no dicen que se vendió?

			—Intentó venderse, pero no lo aceptaron.

			—¡No jodas!

			—No debieron fiarse de él, sospecharían que les queríamos tender una trampa.

			Oleg recapacitó. Se encendió el cuarto pitillo y Pavel abrió una rendija de la ventanilla y conminó a su amigo a que le imitara.

			—No van a contar nada, ¿verdad?

			—Verdad —respondió Pavel.

			—Me han llamado de madrugada para que terminara poniéndome en contacto contigo y me lo dijeras, ¿verdad? 

			—Verdad.

			

			—No querían que notara la falta de mi hijo y removiera lo que hiciera falta para encontrarle.

			—De nuevo verdad.

			—No quieren que se sepa que le han descubierto, porque quieren proteger a la fuente que le ha delatado. 

			—Exactamente, aunque nadie lo ha dicho con esas palabras.

			—Por eso lo han matado tan rápido. 

			—De eso va nuestro trabajo: liquidar a nuestros traidores y pagar y proteger a los traidores de nuestros enemigos.

			—Hay alguien en algún país del mundo, posiblemente en España, que ha delatado a Dimitri y que va a entregar a los carniceros del FSB a unos cuantos más.

			—Un topo, un agente doble, llámalo como quieras, al que estamos pagando para que robe los secretos de Occidente y nos los entregue.

			—Ese es el asesino de mi hijo.

			—Si el servicio secreto español hubiera aceptado a Dimitri, tu hijo habría hecho igual, pero en sentido contrario. 

			—Pero como tú dices, la diferencia es que Dimitri es mi hijo.

			A Oleg le cruzó un pensamiento de venganza enrabietada que no quiso compartir con su mejor amigo. Una idea tremendamente enrevesada con la que estropear los planes al acuario, al FSB y al Gobierno ruso. Él sabía cómo hacer llegar a los servicios secretos occidentales la noticia de la muerte de su hijo por culpa de un agente doble. 

			En ese momento no debería llamar la atención, encogería los hombros y agacharía la cabeza para preocuparse por lo único que podía hacer ya por su hijo: evitar enfrentarse al sistema y permanecer vivo para cuidar de su nieta y de su nuera. Al menos, pensó, Dimitri habría sufrido tremendas torturas, pero no había tenido que pasar por el final incendiario de Penkovsky.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			Esmirna, Turquía, octubre de 2004

			 

			 

			 

			 

			 

			Sergei Skripal había estado varias veces en Esmirna y se preciaba de conocer bien la ciudad. Había reservado habitación en un hotel de cuatro estrellas, más calidad de lo que un ruso medio se podía permitir y menos de lo que le gustaría en relación con el dinero que guardaba escondido en uno de los grandes bancos españoles, una cuenta corriente a la que solo accedía cuando viajaba al extranjero.

			Le habría encantado hospedarse en el Swissotel Buyuk Efes Izmir, el cinco estrellas en el que estaba entrando, ubicado en un lugar idílico pegado al mar Egeo. Solo pasaría allí unas horas para descargar información a su controlador del MI6, el servicio secreto exterior inglés, para el que llevaba trabajando los últimos nueve años sin que nadie en Rusia lo hubiera descubierto. Entre ese nadie incluía a Liudmila, su mujer, la persona más difícil de engañar.

			Le abrió la puerta de la suite John Brown, el típico nombre falso de un auténtico inglés rubio de piel lechosa, delgadez exagerada, altura por encima de la media y frialdad heredada que solo le permitía, como gran muestra de aprecio, estrechar la mano del visitante. Cuando acabara la mañana y abrieran la botella de vodka escocés Diva, de precio prohibitivo, pero que alguien en el servicio inglés había conseguido financiar con malas artes, se achisparía, diría algunas tonterías para parecer gracioso, respondería a los brindis de Sergei con otros exultantes sobre la amistad, la lealtad o la familia, pero abrazos no le daría ninguno.

			Brown conocía el gusto de Sergei por los placeres mundanos y en Londres había decidido reservar una suite espaciosa con una vista espectacular al mar, con unos sillones de diseño Le Corbusier tapizados en piel. Era una forma de transmitirle lo que se preocupaban por su confort, un mensaje que ese día cobraría trascendencia.

			El ruso iba vestido con un pantalón y chaqueta de chándal finos de color verde claro, acordes con la temperatura cálida. Podría pensarse que era su forma de desconectar en unos días de vacaciones, pero esa vestimenta informal era la que mejor encajaba con su personalidad. 

			La suite disponía de tres ambientes: un escritorio con butacón, un sofá de tres plazas con dos mesitas doradas con cristal ahumado y una mesa de comedor rodeada por seis butacas. Se sentaron en este último lugar, uno enfrente del otro, y Brown sacó una grabadora que no tuvo prisa en encender. Sergei abrió su bolso de Louis Vuitton con bandolera y extrajo un pequeño paquete envuelto con papel de regalo. También lo dejó a un lado y pareció no prestarle atención por el momento.

			Sergei habló con brevedad sobre los seis meses que habían pasado desde el último encuentro. La calidad de vida en Rusia solo mejoraba para unos cuantos, la clase trabajadora seguía olvidada y Putin había emprendido un camino para recuperar los valores de la vieja URSS. Siempre había sido sincero con el MI6 en ese sentido: se sentía un patriota que nunca se identificó con las reformas de Gorbachov porque olvidaban los valores tradicionales del país. Aunque sufría en persona su triste realidad económica: cinco años antes, había tenido que abandonar su trabajo en el GRU por problemas de diabetes, lo que le dejó una pensión bochornosa, que extraoficialmente no lo fue tanto gracias a que llevaba cuatro años cobrando del MI6.

			—Liudmila no ha podido acompañarme porque tenemos a Yulia enferma. Pero las dos y Alexander están bien. ¿Qué tal va Antonio?

			Sergei siempre le preguntaba por su captador, Antonio Álvarez de Hidalgo, cuyo verdadero nombre era Paul Miller. Brown nunca le facilitaba información concreta, pero el ruso quería dejar patente el aprecio que sentía por él.

			Tras un rato de conversación ligera, el espía inglés comenzó el ritual encendiendo la grabadora, aunque Sergei siempre sospechaba que había otros medios de grabación, que incluían imágenes, en las habitaciones donde se reunían. Después, el exagente del acuario le entregó el paquete. Brown lo abrió y apareció la novela de León Tolstói, Ana Karénina. Era una edición reciente en ruso, de tapa dura, publicada originariamente en 1878. Abrió el ejemplar, miró las hojas desgastadas y le dio las gracias. No hizo comentarios, Sergei era un experto escribiendo con tinta invisible. Cada información que obtenía de sus fuentes la plasmaba en las hojas de un libro y cuando acudía a una reunión se lo llevaba. Todos los detalles estaban ahí, como si fuera un informe, y él se limitaba a ampliar verbalmente los datos que su controlador le pidiera.

			Hablaron durante cuatro horas y fue Brown el que decidió hacer una parada sin apagar la grabadora. Había llegado el momento de pagar. El inglés le entregó a Sergei un sobre abierto con 3000 dólares que el ruso no se molestó en contar y guardó directamente en el bolso. El pacto al que llegaron nueve años antes era una gratificación por cada reunión más otra que le ingresaban empresas tapaderas del MI6 en un banco en Madrid, ciudad en la que estaba destinado cuando se convirtió en agente doble.

			En ese momento, por sorpresa, la tranquilidad eterna de Brown se trufó de dudas y Sergei lo detectó de inmediato. Le quería decir algo nada agradable, había ensayado las palabras adecuadas, pero le entraron dudas. Sergei vislumbró la peor situación posible, lo que siempre había temido: los ingleses habían decidido cortar la relación. Los primeros años su información era de alta calidad, era un agente destacado del acuario, pero cuando tuvo que dejarlo les vendió información acumulada con anterioridad y otra que arrancaba a sus viejos colegas. Carecía de acceso a datos de alta calidad y la geoestrategia había cambiado: desde los atentados yihadistas en Estados Unidos y Madrid, los temas sobre Rusia habían dejado de concitar la obsesión de Occidente. A él le había ido bien, pero quizás había llegado la hora de clausurar el chiringuito.

			—Estamos preocupados —comenzó Brown con gesto serio—. Existe la posibilidad de que estés expuesto.

			Sergei había sido boxeador de joven, tenía aspecto de boxeador, incluso una cara que podría encajar con las secuelas de daños por continuos golpes. Aceptaba bien los reveses, se fajaba de ellos con naturalidad, pero ese le pilló con la guardia baja.

			—¿Por qué lo pensáis?

			Brown esperó unos segundos para remarcar la gravedad de sus palabras.

			—Han descubierto a un compañero tuyo del acuario vinculado con un servicio secreto occidental. 

			—¿De quién hablas?

			—Dimitri Kovalev.

			—Sé quién es…

			

			—Querrás decir —le interrumpió para añadir un dato determinante— que sabías quién era.

			—¿Cuándo lo han matado?

			—No tenemos certeza, en los últimos meses, eso seguro. Pensamos que no le han dado publicidad para tapar al delator, un agente de un servicio secreto occidental.

			Sergei se había acostumbrado a esa indefinición que con frecuencia caracterizaba al agente del MI6. Navegaba entre dos aguas, evitando meter la pata, intentando no implicarse, utilizando la duda para que él sacara sus propias conclusiones.

			—Kovalev estuvo destinado en Madrid y pensáis que, como yo estuve antes en el mismo puesto, el tipo que le ha traicionado también me conoce a mí.

			—No podemos desdeñar esa posibilidad —añadió con esa imprecisión en la que se movía.

			—Me sorprende vuestra capacidad para captar agentes rusos destinados en España —dijo Sergei irónico, mientras con la mano derecha hacía leves giros con los dedos índice y pulgar abiertos.

			—No hemos sido nosotros, fueron los españoles, bueno, ni siquiera ellos: se ofreció y lo rechazaron.

			—Los occidentales lo llamáis un cliente sin reserva.

			—Es engorroso presentarse en un reconocido restaurante sin haber sido invitado.

			—¿Vosotros opinasteis antes del rechazo?

			—Lo desconozco, no es mi competencia —se escaqueó Brown intentando parecer convincente.

			—Me sueltas que mi vida puede correr peligro y me racaneas información. 

			—Nos suelen consultar en estos temas, mantenemos buenas relaciones con los españoles.

			—¿La CIA opinó?

			Sergei vio su gesto de duda y le miró con tensión.

			—No lo sé a ciencia cierta, deduzco que también. Pero la decisión fue española.

			—Me da igual quién la tomara, el hecho es quién conocía que había un cliente llamado Kovalev. Imagino que habréis comparado esa lista de personas informadas con la mía. ¿Cuál es el resultado?

			Sergei llevaba nueve años conteniendo la tensión habitual en los agentes que llevan dos vidas paralelas, una de ellas secreta. Convivir cada minuto con la posibilidad de ser descubierto por los tuyos, le hacía pensar que quizás el beso de despedida a su hija cuando la dejaba en el colegio podía ser el último, o que una mirada furtiva de su mujer denotaba que sospechaba algo. Él aguantaba porque desde los inicios se había recubierto con una armadura de seguridad que le alejaba de cualquier riesgo, aunque a veces la tensión le agotaba. Agradecía la información que Brown le acababa de dar, pero antes de hacer su análisis quería escuchar todos los datos.

			—La CIA desconoce quién eres, recibe la información que nos envías, pero solo saben que la fuente responde al alias Forthwith. Habrán deducido que tenemos a alguien en el acuario, nada más.

			—¿Quién creéis que es el filtrador? —la palabra traidor no estaba en el vocabulario de Sergei.

			—Hemos hecho una investigación interior y no sale de nosotros.

			—¡Tardasteis treinta años en descubrir a Philby!

			—No es exactamente así.

			—Vale —dijo el ruso al darse cuenta de su extemporáneo comentario—. ¿De quién sospecháis?

			—No pensamos que le descubriera el FSB en una investigación, desde que regresó de España y hasta que le detuvieron en Moscú pasó demasiado tiempo. Solo queda un agente del servicio español.

			—¿Qué dicen ellos?

			—No lo creen. El agente español que te contactó, el que hizo el trabajo previo y nos presentó a ti, está fuera de toda duda. Al margen de eso, los del CNI se limitaron a hacer contravigilancias de algunas de nuestras reuniones. 

			—Si hay un agente doble en el servicio español, ha delatado a Kovalev porque era un caso que trabajaron ellos. Yo salí de España hace nueve años y cuando he vuelto lo he hecho como un simple turista, aunque seguro que figuro en sus archivos. No sabemos por qué detuvieron a Kovalev, es probable que su comportamiento en Madrid fuera dudoso, sé cómo se las traen los del FSB: sospecharían y tras su regreso a Moscú controlarían sus movimientos y, obtuvieran o no algo sólido contra él, lo secuestrarían, no aguantaría las torturas y lo cantó todo. Lo que no entiendo es por qué lo matan y no optan por lo más lógico: darle un escarmiento encerrándole en Siberia hasta que muera helado de frío.

			—Las órdenes de mis jefes son claras: si quieres quedarte, te llevaremos hoy mismo a Gran Bretaña y cuidaremos de ti. También intentaremos sacar a tu familia, es complicado, pero lo intentaremos.

			—Transmite, por favor, mi agradecimiento. Me quedan dos días en Esmirna antes de regresar a Moscú y tendré que analizarlo. Creo que el caso de Kovalev y el mío no son lo mismo, llevo años guardando medidas de seguridad extremas: nunca he detectado un seguimiento. Mis muchos amigos del acuario me avisarían, ellos nunca han sospechado de mí. Ni siquiera mi mujer ha notado nada raro. Si pensara por un momento que me han descubierto huiría, no lo dudes. —Hizo una pausa para realzar sus siguientes palabras—: Te conozco, hay algo que no me has contado.

			Los jefes del MI6 querían proteger a su agente doble, pero era Sergei quien debía tomar la decisión. No pensaban renunciar voluntariamente a seguir recibiendo información procedente del acuario, Brown no tenía el encargo de incitarle a desertar. Debía darle los datos, aunque quizás no todos los matices. En ese momento el espía inglés, lleno de remordimientos, se vio pillado.

			—Oficialmente, lo han calificado como suicidio, pero al cadáver le faltaban varios dedos —dijo mientras inconscientemente con una mano se tocaba el pulgar, el índice y el corazón de la otra.

			 

			 

			 

			Sergei abandonó el hotel imitando la naturalidad de un turista que vive alejado del mar y busca con ansiedad la cercanía del sonido de las olas. Tras recibir la noticia de que alguien podía haber descerrajado el secreto del que pendía su vida, pasear por las calles de Esmirna le ofrecía la posibilidad de aclarar sus ideas. En ese momento convulso, nada podía ayudarle más que vagar rodeado de gente desconocida, sin el mínimo interés por descubrir lo que se le pasaba por la cabeza. Pensó en acercarse al mercado de Kemeralti. Aunque no tenía interés por sus antigüedades, joyas, perfumes o trajes tradicionales, buscaba la sensación de estar perdido, alejado de todo lo relacionado con el mundo de las sombras.

			

			Se dirigió hacia el sureste por Gazi Osman, la calle del hotel, y se concentró en ofrecer la apariencia del perfecto turista despreocupado. Necesitaba contrarrestar la sensación de tener ojos ocultos observándole y, al mismo tiempo, detectar si había presencias extrañas a su alrededor. Se cruzó con dos chicas vestidas con un pareo anudado en el cuello y, para transmitir sensación de normalidad, las miró con detenimiento cuando pasó por su lado y estuvo a un tris de lanzarles un piropo, como había visto hacer a algunos hombres en España.

			Siguió caminando con la parsimonia demostrada en situaciones críticas durante su destino en Afganistán. Tenía que llevar a cabo una limpieza en seco, una técnica aprendida en la escuela del acuario. Consistía en detectar si alguien te seguía y esquivarle de tal manera que pensara que te había perdido la pista de manera involuntaria. Deambulaba entre edificios de no más de tres alturas, con locales en las plantas bajas, y las obras que intentaban adecentar la ciudad para la Universiada del año siguiente. Llegó a la calle 860, poco concurrida, redujo aún más la velocidad de marcha, giró a la derecha y se quedó parado junto a una casa recién enyesada, pintada de blanco hueso, ensuciada con la palabra de gran tamaño «Opak», con una cara dibujada en la vocal inicial. Sacó del bolsillo del pantalón el teléfono móvil, simuló marcar, se lo llevó a la oreja y empezó a hablar, como si lo hiciera con su mujer, mientras miraba el local Coffee World de la acera de enfrente. Medio minuto después, regresó sobre sus pasos con cara abstraída, aparentemente ajeno a los transeúntes que caminaban en su dirección anterior. Fotografió mentalmente a un hombre cercano a los treinta, rubio, con gafas de sol y una cartera en la mano. Unos metros detrás apareció una chica con coletas, muy morena, falda de tablas como de colegio y libros en la mano, que bajó la cabeza y se la tapó con la mano tímidamente al verle. A más distancia, una pareja en los sesenta, agarrados por los brazos, ella con un bolso grande colgado en bandolera, similar al suyo. Siguió caminando mientras memorizaba todos los rasgos, al final giró a la derecha y escogió una ruta alternativa hacia el mercado. 

			Hasta ese momento, estaba convencido de que nadie había sospechado de su doble juego. Había hecho comprobaciones en numerosas ocasiones, pero no podía engañarse a sí mismo: desde hacía un tiempo había relajado las medidas de seguridad. 

			Había razones importantes para arriesgarse a regresar a su país. La esencial era que si tomaba el camino cómodo y escapaba a Londres, no podría garantizar la seguridad de su mujer y sus hijos. No quería pensar ni por un momento en la venganza de sus antiguos jefes contra él al descubrir su robo de información durante tanto tiempo. Le quitarían la patria potestad y enviarían a la pequeña Yulia a un centro de reeducación, una prisión para niños que asesinaba sus sueños y sentimientos, y los convertía en servidores ciegos del Estado. Ese argumento era suficiente razón como para no desertar mientras no estuviera convencido al cien por cien de haber sido descubierto. 

			Quizás ya era demasiado tarde, pero si el FSB le había pillado, como intuía Brown, habría enviado a un equipo para controlar sus movimientos en Esmirna. Los equipos de seguimiento se habrían percatado de su relajación en la contravigilancia. Por eso, desde que abandonó el hotel había intentado comportarse con la naturalidad de quien pasa unos días de vacaciones, sin mostrarse alterado ante la realidad de que su mundo de ensueño podía haberse desmoronado. Eso le ofrecía una ventaja sobre ellos: detectaría a un perseguidor o a un grupo de ellos, lo había hecho muchas veces durante las prácticas callejeras en sus cuatro años de preparación en la escuela del acuario. Y lo había repetido cientos de veces en sus destinos en Malta y Madrid.

			Siguió caminando en dirección al mercado. Relajó más el paso con el pretexto de la conversación telefónica y así dar tiempo a quien fuera su perseguidor a retomar el seguimiento. Quizás debería repetir la maniobra anterior con un cambio de acera, dirección o ruta para identificar a quien le pisaba los talones, pero era muy importante que no descubrieran su maniobra. Si el servicio de vigilancia detectaba que estaba comprobando si alguien le seguía, no solo continuarían en el empeño y con más sagacidad, también parecería culpable de haber cometido el delito de ser agente doble.

			Se puso unas gafas de sol de cristales oscuros que ocultaban sus ojos y siguió observando activamente su entorno. Memorizó rasgos corporales de cada persona dentro de su perímetro de seguridad, no solo la vestimenta que podían cambiar en unos segundos. Desde que llegó a la calle 895 no dejó de andar por la acera de la izquierda, así se encontraba de cara a los vehículos que pasaban de frente y podría disponer de tiempo para reaccionar si los del FSB querían secuestrarlo. Pensaba en Yulia, ¿qué diría su hijita adorada si se enteraba por una compañera del cole de la detención de su padre, en la calle de una ciudad turca, por traicionar a su país? Sabía que Liudmila alucinaría, se quedaría descolocada. Le entendería, seguro que sí, su amor era incondicional, el de una pareja cimentada en la juventud que ha compartido grandes momentos y también los peores de su vida.

			El mercado descubierto de Kemeralti, uno de los más grandes de Turquía, estaba lleno de gente de distintos orígenes y creencias. Las tiendas pegadas unas a otras unían a viajeros pudientes con gente normal, los primeros más inclinados hacia los comercios acristalados de joyas de oro y los segundos más cerca de los puestos de pescado, pasas o ropa barata.

			Su estrategia de contravigilancia cambió. En uno de los primeros locales, se compró un sombrero de paja y una camisa ancha clara que contrastaba con el verde de su chándal. Siguió caminando y al llegar a un pequeño mercado de flores se los puso sin dejar de andar, amparado en la multitud. Después entró en un bar a tomarse un té y a mirar a la gente pasear. Había memorizado rasgos de muchos viandantes, pero alucinó cuando le vio pasar a él: el treintañero rubio con una cartera en la mano, el primero con el que se cruzó en cuanto cambió la dirección camino del mercado. Estuvo rápido en girar el cuerpo para dirigirlo hacia el interior del local. Tampoco pasaría nada si el perseguidor le identificaba al pasar, encajaría que se hubiera parado a tomar un té.

			Si el FSB le había seguido hasta Esmirna era porque acumulaba suficientes datos sobre sus relaciones con un servicio secreto occidental. Él había relajado las medidas de autoprotección, un grave error; el FSB se había dado cuenta y actuaba con una seguridad exagerada mientras le vigilaban, otro error. Seguramente le habrían seguido hasta el hotel donde se había reunido con Brown, incluso habrían localizado el número de la habitación y no tardarían mucho en identificar a su controlador del MI6. Los agentes le habrían esperado en la calle, cuando salió le habrían vuelto a perseguir y no les habría producido mucho pesar perderle porque tendrían a alguien esperando en las cercanías del hotel donde dormía. Disponían de suficiente información como para encerrarle en una celda y sacarle a golpes todos los datos sobre su relación con los ingleses. 

			Su vida acababa de derrumbarse, sus sueños se habían esfumado, entre su familia y él se había levantado un muro que los separaría para siempre. Podía pedirle a Brown que le extrajera para evitarse la vergüenza, la tortura y la muerte; ganaría una nueva vida, aunque sin las personas amadas. O podía regresar a Moscú, confiar en que le dieran unas horas o unos días para despedirse de su mujer y los chicos. Luego solo le quedaba aferrarse a la remota posibilidad de colaborar abiertamente con el FSB y mostrar arrepentimiento con la esperanza de que no le mataran, lo condenaran a diez o veinte años de prisión y, si sobrevivía, reencontrarse con los suyos. 

			El teléfono sonó en el momento depresivo en el que debía elegir entre dos puertas: la muerte con su familia o una vida asquerosa en solitario. Era un número desconocido. Quizás los del FSB querían localizarle o amenazarle. Descolgó sin pronunciar una sola palabra.

			—Sergei, soy yo —dijo la voz inconfundible de Brown—, ¿estás bien?

			—¿Por qué no iba a estarlo?

			—Te he mandado un equipo de protección y te han perdido.

			Sergei estaba metido en un caos mental y de repente se disipaban las brumas que le atormentaban, no podía imaginarse un final tan feliz. 

			—Un tipo de pelo rubio con cartera de ejecutivo en la mano, ¿trabaja para ti?

			—No me digas que lo has detectado y pensabas que era de los malos.

			Sergei, tras una hora de sentirse desbordado, de repente notó cómo se le destensaban los músculos del cuello. Se terminó el té, que le supo especialmente bien tras recuperar la felicidad, y salió a la calle. Se le había abierto el apetito, necesitaba celebrarlo con una botella de vodka. Vio al agente inglés en un lado de la calle y decidió buscar un restaurante, no uno cualquiera, uno bueno donde pudiera pegarse un banquete. Bajó la guardia y no se fijó en una mujer rubia con falda de tablas que, en la acera de enfrente, parecía estar esperando a alguien. Si la hubiera observado durante unos segundos, se habría dado cuenta de su parecido con la chica morena de coletas con la que se cruzó cuando de repente se dio la vuelta para descubrir si alguien le seguía. Primero identificó al treintañero del maletín y después a una escolar con esa misma falda y unos libros en la mano. No llegó a reconocerla.

		

	
		
			
Libro 1 

La historia, según la versión de un agente llamado Beto Romero


		

	
		
			Parte I

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			Centro penitenciario de Estremera, Madrid, 2008

			 

			 

			 

			 

			 

			Era la tercera vez que Marcos Quiroga iba de visita a la sala de locutorios y tuvo la misma desagradable sensación de estar en un sitio frío que despersonalizaba a los presos. Se sentó en una silla de plástico en el cubículo de un metro y cerró la puerta en busca de una intimidad fingida, pues en todas las celdas idénticas, pegadas unas a otras como en un panal, presos y visitantes se observaban gracias a las cristaleras que de cintura para arriba convertían en imposible aislarse del exterior. No solo carecían de intimidad, también de tiempo. Podían charlar durante un máximo de cuarenta minutos, una insignificancia si se comparaba con las horas que tardaba en viajar desde su casa en San Sebastián hasta Madrid, desde allí hasta Estremera y de regreso al País Vasco. 

			Desde la celdilla de enfrente, Alberto Romero, al que todos llamaban Beto, estaba más acostumbrado a la rutina del control y la desconfianza. Poco le importaba que los cubículos carecieran de puerta en su lado para facilitar el control de los funcionarios. Tenía la certeza de que el servicio secreto había instalado micrófonos para saber lo que hablaba en cada momento. Su juicio por traición aún tardaría en celebrarse y utilizarían cualquier argumento cazado al vuelo para intentar condenarle.

			A Marcos y a Beto cuarenta minutos no les daban para nada. Años antes, charlaban durante horas sin notar el paso del tiempo. Ahora sabían que si el funcionario era relamido había que desconfiar: cortaba la comunicación sin avisar y los dejaba sin ese momento final para las despedidas. Si era un buen tipo, los avisaba cuando quedaban cinco minutos y los regalaba un par más, lo que les permitía separarse con una sonrisa.

			Entre 1992 y 1997, los dos habían compartido la intrépida experiencia de intermediación entre el Gobierno y la organización terrorista ETA, habían apostado con tesón por una solución de paz en la que pocos habían invertido con sinceridad y, durante el tortuoso camino, habían tejido una amistad profunda. Al menos uno de ellos, Marcos, lo había creído con firmeza hasta el momento en el que sospechó que quizás Beto no había sido tan franco con él como había supuesto, a pesar de lo cual nunca dejó de albergar la esperanza de hallar una explicación tranquilizadora a su extraño comportamiento. 

			Unos meses atrás, Emma, su mujer, le había alertado de una noticia en televisión. El protagonista, escoltado por dos policías, ocultaba el rostro tras una cazadora. Parecía Beto, podía ser el fantasma de Beto, aunque no se apellidara García sino Romero. Hablaban de la detención de un agente del CNI acusado de ser agente doble al servicio de Rusia. Marcos no tuvo dudas: era Beto, su amigo, su confidente, el hombre con el que podía estar horas y horas charlando sobre la vía de intermediación que los dos buscaban. Además de tener un apellido distinto, era espía y guardia civil, datos novedosos que le ocultó durante los años que estuvieron trabajando codo con codo en el CIC, el Centro de Investigación de Conflictos, que él dirigía. 

			Marcos sintió alborozo, su compañero había regresado. Descubrir su auténtica personalidad no era la mejor noticia que le podían dar diez años después de su repentina desaparición. «Me voy de viaje —le contó—, necesito salir de Donostia, tengo problemas personales, me urge estar solo». No le creyó: «¿Por qué te fuiste Beto, de verdad?». 

			El mediador en conflictos imaginó que regresaría pronto, al menos que en algún momento le telefonearía. ¿Con quién iba él a comentar las complicadas gestiones, las jugarretas inesperadas, mientras intentaba conseguir que el nuevo Gobierno del PP se sentara a hablar con el mundo de ETA y los de Batasuna no entorpecieran colocando piedras en el camino? Los primeros meses fueron de desazón, no paró de preguntar por él a los amigos comunes, estuvo muy afectado buscándole. 

			Con el paso del tiempo, sus allegados concluyeron que Beto le había traicionado y él seguía viéndole como un hombre de principios. Algún día reaparecería y le contaría la realidad de los problemas surgidos tras su desaparición. 

			Tras ver en la pantalla de la televisión a su amigo detenido, recuperó la ilusión por descifrar el enigma de unos acontecimientos que habían cambiado su vida. A partir de ese momento, tuvo fácil estar al día de sus vicisitudes: los medios escritos, las emisoras de radio y las televisiones bombardeaban insistentemente con historias sobre el traidor, el agente que había vendido los secretos de su país al mejor postor.

			Recortó el diario con las palabras pronunciadas por el director del CNI, José Cortés, durante la rueda de prensa convocada para anunciar la detención. Le costaba creer que Beto hubiera estado metido en una «fuga de información hacia el exterior», que hubiera vendido a su país a cambio de dinero. Su amigo no era así.

			No tardó mucho tiempo en enviarle una carta a prisión: necesitaba hablar con él, ansiaba recuperar lo vivido diez años atrás. Beto le contestó en el tono amigable que él esperaba, le encantaría volver a verle: «Por una acusación de traición que no cometí estoy en la cárcel».

			Lo sabía, no entendía las artimañas que habían utilizado, pero alguien había urdido una historia falsa para meterle entre rejas. Estaba seguro de que su amigo le iluminaría el misterio, sería sincero con él. Su mujer y su hija no entendían la razón por la que estaba empeñado en hablar con él: parecía no darse cuenta de lo mal que se había portado. 

			Les explicó que Beto era un amigo del que conocía muchas cosas, pero no todas. Dicho así, suponía defender que cualquier persona con la que intimamos no está en la obligación de contarnos sus secretos, cada uno tiene un espacio oculto a los demás y no por ello debemos dejar de considerarle uno de los nuestros. No tardaría mucho tiempo en verbalizar que cuando conoció a Beto apostó por él como tipo y esa apuesta le había salido bien.

			Marcos se doctoró en Ingeniería de Caminos mientras vivía en Santander con su reputada familia conservadora, pero cuando emigró a Hamburgo para alejarse del ambiente enrarecido de la dictadura de Franco, como buen comunista hizo una inmersión en el pensamiento marxista y se sacó el doctorado en Filosofía, lo que marcaría su vida a partir de ese momento. Muchos años después acabaría en San Sebastián, ya con la democracia instalada en España, metiéndose de lleno en el innovador terreno minado de buscar vías de diálogo entre enemigos encarnizados. Este viaje intelectual para comprender a los que no piensan como tú, a los que te engañan, a los que tienen unos objetivos en la vida enfrentados a los tuyos, hacía de él una persona extremadamente comprensiva, buscando siempre el lado positivo, en especial con las personas vitales de su vida.

			—Beto faltó a tu confianza —le dijo un día su hija—, llegó a traicionarte.

			

			—Me dio una identidad falsa —matizó Marcos—, pero siempre me intentó proteger.

			Sentado en el locutorio, separados por un cristal blindado, aislado en un espacio agobiante, Marcos analizó a Beto. Le llamaba la atención su físico, había cambiado bastante desde la última vez que le vio, estaba más delgado, el deporte en prisión era una buena terapia. Tenía la cabeza rapada, no como cuando le conoció que, si bien no destacaba por una mata poderosa de pelo, se peinaba con una raya en el lado izquierdo. Era consciente de que se había portado con él como un amigo inesperado, seguro que nunca pensó en recuperar su relación y, si hubiera existido esa posibilidad, su comportamiento en el pasado merecería unas críticas severas. Críticas que nunca llegarían. 

			La primera visita a esa sala de locutorios comunal fue desconcertante para ambos. Ninguno sabía bien a qué atenerse, cómo reaccionaría el otro. Eran dos amigos que se habían pasado cinco años compartiendo guerras y paces, filosofando sobre la vida, los sueños, el futuro y las nuevas formas de afrontar los conflictos políticos. Dos amigos que, después de aquello, habían estado alejados diez años sin el mínimo contacto. Una amistad en la que uno había mentido más de lo que el otro pudiera imaginar y el engañado, sin embargo, desechaba la ruptura y optaba por una sincera reconciliación. Hasta el punto de que cuarenta minutos después de sentarse uno enfrente del otro, antes de cortarles de golpe el intercomunicador, Beto se sinceró y retrató la esencia del contenido de su relación.

			—No tengo a nadie más que a ti para compartir mis ideas.

			Previamente a esa primera reunión, Beto le había enviado una carta de cuarenta folios en la que, contrito, aseguraba estar dispuesto a asumir la responsabilidad por su comportamiento en el pasado y hablar sobre sus acciones, una forma suave de hacer referencia a sus embustes y enredos. El primer día que se vieron, ninguno de los dos sacó el tema de las razones del distanciamiento, tampoco durante el segundo. La incógnita estaba adosada a cada uno de sus pensamientos y ninguno quiso dejarlos volar en dirección al otro. No lo harían en esa tercera reunión ni en ninguna de las siguientes. 

			Marcos lo tuvo claro: su familia no le entendía, algunos de sus amigos tampoco, pero él había asumido una amistad incondicional con Beto. No quisieron hablar sobre el cómo y el porqué del engaño, mencionaron el tema en cartas que se cruzaron, pero de palabra nunca confrontaron lo que pasó. Era como si los dos pensaran que si aclaraban el juego sucio que hubo entre ellos, si detallaban los actos que conformaban la traición, su amistad podía resquebrajarse, volar hacia el infierno del que nunca regresaría. Por eso Marcos lo había asumido: «Beto es un amigo del que conozco muchas cosas, pero no todas». Cosas que Marcos no quería conocer y Beto prefería no airear. 

			Marcos sufría al saberle encerrado las veinticuatro horas del día, no había nada peor en el mundo que la falta de libertad. El módulo Fies 4 era especial para funcionarios de las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, militares, funcionarios de prisiones y espías. Imaginaba que al estar aislado en una zona para cincuenta reclusos se encontraría mejor que rodeado de los asesinos peligrosos que habría entre los mil internos del resto del centro penitenciario. Debía de ser muy duro regirse por unos horarios acotados con rigidez, colaborar en la limpieza y mantenimiento de las instalaciones, salir al patio cuando le ordenaran y permanecer el tiempo establecido. No obstante, su módulo era más tranquilo, con menos altercados. Aunque la ausencia de libertad, estés donde estés, te apaga el alma de la misma forma.

			A Beto el regreso de Marcos a su vida le colmó de felicidad. ¡Había aprendido tanto de él! Le había imaginado decepcionado, molesto e indignado. Creía conocer perfectamente a ese hombre un poco desastrado, de pelo cano, arrugas pronunciadas en una frente despejada, cejas pobladas como un jardín sin jardinero, grises en las profundidades y blancas en la superficie, los mismos tonos del bigote que descendía por las comisuras de los labios hacia la mandíbula. Un tipo emprendedor, de carácter fuerte, que no se amedrentaba ante nada y ante nadie. Su aparición y su respuesta tan positiva, tan abierta, le había sorprendido; hubiera entendido que para celebrar su detención abriera una botella de cava. En su momento no le dijo toda la verdad, pero ni él ni nadie podía esperar que un infiltrado le mostrara sus auténticas intenciones, las que guiaron a sus jefes a ordenarle que se ganara su confianza, a convencerle de que era uno de los suyos.

			—No podía imaginarlo, reencontrarnos finalmente en un lugar como este, contigo acusado de traición, de vender información a los rusos —le dijo Marcos. 

			—Todo lo que están contando sobre mí, lo que repiten una y otra vez como si fuera un mantra, es absolutamente falso.

			—Encontraron documentos en tu casa —matizó Marcos citando una prueba de las que supuestamente le incriminaban.

			—Sacar papeles de la sede es lo único no permitido que haya hecho, aunque si procesaran a los que lo han hecho tendrían que meter en la cárcel a la mitad de los que trabajan allí. Me conoces, soy incapaz de hacer ese tipo de cosas.

			—No te conozco del todo. Tenía un amigo, un gran amigo, y no estoy seguro de cómo es.

			—He cometido errores, pero no soy un traidor. Mi trabajo me ha obligado a mentir. Creía en mi cometido en el Centro de Investigación de Conflictos, pude hacer lo que hice porque estaba convencido de que la razón estaba de nuestra parte. Ahora sé que fui un ingenuo.

			Marcos miró al hombre que no había perdido su fortaleza a pesar de estar encarcelado, reconoció sus ojos saltones cuando hablaba apasionadamente, como cientos de veces en el pasado. Le asaltó la idea a la que no paraba de dar vueltas: «Beto es un amigo del que conozco muchas cosas, pero no todas». Se decidió a formularle la pregunta que le atormentaba. Tenían mucho tiempo por delante.

			—¿Qué ha pasado para que los medios de comunicación te consideren un tipo despreciable, sin escrúpulos, sin honor?

			De inmediato, puso la mente en blanco, dispuesto a escuchar la narración y a complementarla, en lo que hiciera falta, con lo que él había vivido al margen de su amigo. Quería saber, necesitaba entender.

			Beto se quedó callado y escribió en un cuaderno. Arrancó la cuartilla y la pegó contra el cristal de separación para que Marcos la pudiera leer. 

			—Hay micrófonos, seguro, nos están escuchando. Anotaré todo lo conflictivo y tendrás que leerlo. Es lento, pero no quiero que conozcan mi línea de defensa antes del juicio. Antes de irme, romperé las hojas. Tú haz lo mismo.

		

	
		
			
Capítulo 4

			 

			San Sebastián, dieciséis años antes, 1992

			 

			 

			 

			 

			 

			El Centro de Investigación de Conflictos celebraba su acto anual, abierto al público, para discutir con expertos nacionales e internacionales las claves de los procesos de mediación para conseguir la paz. Era el asunto del día en los informativos del País Vasco, donde cada día no había un debate en la televisión o en la radio en el que no se produjeran enfrentamientos intensos sobre los caminos a seguir para poner fin al terrorismo de ETA. 

			Ese iba a ser el arranque de la historia de Beto Romero en el mundo del espionaje con una misión que nunca antes había cumplido, cerca de un hombre al que no había tratado, armado con una escasa formación profesional específica y unas dotes personales amplias para lo que el espionaje denomina captación de fuentes HUMINT, basadas en la recopilación de información a través de personas con acceso a datos relevantes. 

			Beto acudió con la prestancia que le confería una chaqueta azul tradicional, camisa a rayas, corbata un tanto estrafalaria, el pelo disciplinadamente recortado y un cuaderno a estrenar para anotar todo lo interesante que aportaran los conferenciantes. Aspecto corriente, uno más entre el centenar de asistentes, en su mayoría con apariencia de universitarios progres, interesados en escuchar a los ponentes y especialmente a Marcos Quiroga, el director del centro, que en los últimos años se había prodigado en tertulias de radio y televisión para explicar los beneficios de unas negociaciones en Euskadi que pusieran fin al terrorismo.

			Sentado en la primera fila de sillas de madera con brazos, típicas de cualquier aula, Beto esperaba la inauguración del acto. Su acreditación, sujetada en el bolsillo de su chaqueta, le identificaba como periodista de la agencia de noticias Iberia Press. Se levantó para saludar a una redactora de radio Euskadi con la que había coincidido en un acto anterior y que en ese momento estaba con un compañero de El Correo. De pie, los tres charlaron sobre Quiroga.

			—Algunos dicen que trabaja para la CIA —comentó la chica bajando el volumen de voz.

			—Tonterías —corrigió el otro—, los últimos con los que se juntaría sería con esos, es más comunista que Carrillo y la Pasionaria juntos.

			—¿Vosotros lo conocéis? —preguntó Beto—. ¿Cómo es?

			—Amable, aunque para mi gusto es un poco seco —explicó la periodista—. Cuando se acerque te lo presento.

			—Le he visto un montón de veces por la tele, me parece un tío interesante.

			—Fue el organizador del encuentro en Estados Unidos del año pasado, consiguió lo que nadie hasta ahora —siguió la periodista. 

			—¿Qué encuentro? —preguntó Beto como si no supiera que el Centro de Investigación de Conflictos había cosechado el gran éxito de montar un retiro para representantes de todos los partidos políticos vascos, en una universidad de Nueva York, para debatir sobre las salidas a la confrontación.

			—Fue la primera reunión para hablar sobre el futuro vasco, contaba con la autorización del Gobierno de Felipe González, el apoyo del lendakari, del PP y hasta de Herri Batasuna.

			—Un hito tras la ruptura de las conversaciones de Argel del 89. Rafael Vera, el secretario de Estado de Interior —detalló el de El Correo porque veía bastante perdido a Beto— se pegó un berrinche de narices porque Antxon…

			Antes de que se detuviera para explicarle quién era, Beto terminó la frase.

			—El jefe de ETA.

			—Eso. Vera había puesto sus ilusiones en conseguir que dejaran de matar, pero fue imposible: exigían la independencia del País Vasco.

			—¿Quiroga participó en las negociaciones de Argel? 

			—No, que sepamos —respondió la periodista ante la tierna mirada de Beto centrada en sus ojos azulados—. Fue una negociación entre el Gobierno y la organización. Una vez fracasada, entraron de nuevo en juego mediadores como Quiroga, pero también están intentando otras vías Jonan Fernández, el de Elkarri, y, según dicen, el comisario francés Joel Cathalá.

			—Todo es muy secreto —añadió el de El Correo ejerciendo de experto—, podrás imaginártelo. En Madrid la vía preferida por el Gobierno es la del Centro de Investigación de Conflictos. 

			Beto observaba cautivado a la periodista sin prestar demasiada atención al comportamiento arrogante del otro. Su fingida ingenuidad había facilitado que le tratara como al peor de los novatos, a pesar de sus veintiocho años y de aparentar algunos más. Utilizaba esa argucia para no levantar diques y que la gente hablara con soltura intentando demostrar lo que sabían y su predisposición a ayudar al recién llegado.

			Quiroga se les acercó, dio dos besos a la chica y estrechó la mano del periodista de El Correo. 

			—Este es Beto García —le presentó la redactora de radio Euskadi—, es un compañero de Iberia Press.

			—Me alegro de que hayas podido venir.

			—Me apasiona el tema, el de la mediación, pero apenas conozco nada.

			—Aquí aprenderás mucho.

			—Me gustaría verte un día para hacerte una entrevista.

			—Cuenta con ello.

			Los asistentes guardaron silencio en la atiborrada sala en cuanto vieron disponerse a hablar al director del Centro de Investigación de Conflictos. Sentado junto a la periodista que le parecía tan atractiva, Beto se puso en posición de tomar notas en el bloc con un bolígrafo Bic. Había estado varios meses esperando ese día clave en la importante misión que le habían encargado. Lo peor en un reto como aquel es lo que dura la preparación antes de entrar en combate. Por fin había establecido contacto con Quiroga, punto de partida para desplegar su atractivo humano. Sabía tratar a las personas, relacionarse con aliados y hostiles, era un seductor, le caía bien a la gente, incluso los raritos y los turbios terminaban comunicándose bien con él. No había pisado una universidad, todo lo llevaba en los genes o lo había aprendido pateando durante los últimos ocho años las calles del País Vasco. Además, tenía una enorme capacidad de concentración y análisis.

			Beto no había estudiado periodismo, era cabo de la Guardia Civil. Tampoco se apellidaba García, sino Romero. En ese momento trabajaba para el servicio secreto, una de cuyas empresas tapadera, inscrita legalmente en el registro mercantil, le había contratado. Llevaba viviendo en San Sebastián desde 1984, cuando le destinaron al cuartel de Intxaurrondo. Era un empleo complicado en la lucha contra el terrorismo y apetecible para los que tenían un espíritu guerrero y arriesgado. Le atraía la aventura, las situaciones enmarañadas, no le atemorizaba el contacto directo con el enemigo. Pronto demostró la osadía requerida para los que realizan las misiones de información, los que se mueven por las calles de San Sebastián sin el uniforme verde oliva, haciéndose amigos de los que viven cerca de los terroristas, los que simpatizan con ellos, los que los ayudan. Era bueno en eso, muy bueno, y él lo sabía. A veces sus mandos le llamaban la atención porque corría demasiados riesgos, él no lo veía así, controlaba perfectamente la situación. En los ambientes variopintos por los que se movía nadie sospechaba que era un guardia; le consideraban uno de los suyos.

			Los esfuerzos en el País Vasco del servicio secreto, entonces llamado Cesid, habían estado dirigidos a espiar las actividades de ETA y a controlar a algunos dirigentes de Herri Batasuna. Pero se había dado cuenta de que tenía abandonada la recolección de información en los ambientes políticos. Con ese objetivo, creó un nuevo equipo con dos agentes, Beto fue uno de los elegidos. El servicio se había fijado en él durante el año anterior, lo fichó y no tardó mucho en encomendarle la misión que le podía dar acceso a la información que necesitaba, sacándole el máximo rendimiento al esfuerzo de un solo agente. Ese objetivo se llamaba Marcos Quiroga. Estando cerca de él, como si fuera un poste de recepción y repetición de mensajes, podría conseguir acceso a Batasuna y ETA, al Gobierno vasco y al PNV y, este era un tema crucial y delicado, al pensamiento, decisiones, maniobras y acciones de un miembro del Gobierno socialista con poder e influencia cerca del presidente Felipe González: el secretario de Estado, Rafael Vera. El servicio secreto y el Ministerio del Interior jugaban el mismo juego, en el mismo lado de la mesa, pero cada uno iba a lo suyo. Vera contaba con la aquiescencia del presidente y oficialmente el servicio no debía meterse en sus actuaciones, lo que no impedía que estuviera en desacuerdo con sus gestiones para conseguir la paz mediante negociaciones. La Casa, como llamaban al servicio, defendía que la única forma de acabar con los terroristas era con las armas. Si conseguían colocar a Beto cerca de Quiroga, infiltrarle en la estructura del Centro de Investigación de Conflictos, con acceso al contenido de los encuentros, podrían informar al Gobierno mucho mejor que el propio Vera y, llegado el caso, podrían sabotear esa iniciativa equivocada.

			Beto no dudaba de su capacidad para conseguir penetrar en el mundo de Marcos. Conocía sobradamente las entretelas del conflicto vasco y había estudiado a fondo al personaje. Procedía de la izquierda radical y su mujer también, de hecho, se habían conocido en Hamburgo en un encuentro en esos ambientes. Su rebeldía le llevó a salir de España para poder respirar con libertad lejos de la dictadura de Franco. Tenía una profunda cultura ideológica cimentada en su pasión por autores como Marx o Mao. En los últimos años, tras llegar al País Vasco, había seguido siendo un convencido de izquierdas, pero algo había cambiado en él. Conoció los procesos de mediación, vivió en primera persona la realidad de Colombia e Irlanda, y puso todo su empeño en conseguir que los políticos vascos que podían solucionar el conflicto, que ni siquiera se cruzaban un educado saludo en el bar del parlamento, compartieran al menos un zurito para discutir sobre su Athletic del alma.

			El Centro de Investigación de Conflictos era el instrumento que Quiroga había creado en 1987 para llevar a cabo su misión, que había conseguido ser ungido por la varita mágica del Parlamento vasco. Antes, había convencido al Gobierno autónomo para convertirlo en una ventana abierta a un futuro de paz y convivencia, en el sentido de superación que le daba Hegel, uno de sus filósofos alemanes de referencia.

			A partir de ese momento, según había leído Beto en un informe, se dedicó a viajar por Inglaterra, Canadá y Estados Unidos para conocer la experiencia de algunos de los mejores mediadores en conflictos. Ahí recibió los primeros datos sobre políticos en Madrid y el País Vasco interesados en buscar procesos de negociación. En 1989, se oficializó una negociación entre el Gobierno y ETA que se rompió en pocos meses, a principios de abril. Vera seguía creyendo en la vía del diálogo e hizo oídos sordos a los intentos de circunscribir cualquier solución a la destrucción de la banda. Decidió apostar por Quiroga y, a partir de ese momento, mantuvieron discretas conversaciones en Madrid que ofrecieron el resultado positivo de la convivencia, durante unos días, de dirigentes de todos los partidos en una universidad americana. Quiroga se convirtió en el hombre al que iban todos los actores políticos para transmitir sus mensajes a los otros bandos. Beto había subrayado con un rotulador fluorescente amarillo los dos nombres importantes: Marcos Quiroga y Rafael Vera. Debía obtener toda la información posible sobre la salida mediada, poniendo especial énfasis en sacar a la luz los movimientos sinuosos del secretario de Estado.

			El espía abandonó sus pensamientos cuando Marcos comenzó a hablar. Había escuchado sus intervenciones muchas veces en emisoras de radio y televisión, con más detenimiento desde que le habían encargado pegarse a él como una lapa, una misión de infiltración aparentemente menos arriesgada que intentar penetrar en ETA, pero complicada porque Quiroga era un tipo listo y precavido difícil de engañar y manipular. 

			—Lo importante en la mediación es la filosofía subyacente. He fabricado una teoría que llamo de los cinco dedos. Los tres primeros los aporta Darwin al darnos las claves para entender la evolución: lucha, separación y simbiosis. Hay un cuarto necesario para entender la evolución humana: la negociación, que no existe entre los animales. El quinto dedo lo aporta el teórico de la paz y la mediación, John Paul Lederach: la disposición hacia el otro, que puede ser de empatía o de borde duro. En vez de referirse al contenido del conflicto, este dedo se refiere a la relación, afectiva u hostil, entre las personas en conflicto. A eso hay que añadir que los cinco dedos se suelen turnar a lo largo del conflicto. No se retiran, pueden estar quietos o activos, pero siempre están presentes, por ejemplo, como amenaza. Pero una cosa les quiero avanzar sobre mi intervención: los conflictos no se arreglan solo con mediación, la mediación ayuda muchas veces, no todas. El peligro es que genere expectativas falsas…

			Cuando media hora después concluyó su intervención, Beto se había quedado cautivado, el alto nivel intelectual de sus argumentos, la sencillez de la explicación, el discurso perfectamente estructurado. Era un tío lúcido, con las ideas claras, carismático, no le extrañaba que gente de lo más dispar en la política le hubiera otorgado un voto de confianza. Lo que decía tenía sentido, no se metía con nadie, se alejaba de los conflictos para buscar lugares comunes, con esa forma de razonar podría guiar a cualquiera en la dirección que quisiera. Sin duda, tenía un don que él ya había detectado antes y había confirmado en ese momento. Si era capaz de mantenerse cerca de él, de ponerse en su situación emocional, de sintonizar la misma onda, la infiltración podría ser un éxito y, sin que nadie lo descubriera, el servicio secreto podría disponer de toda la información necesaria anticipadamente para reaccionar a tiempo y evitar que ETA volviera a engañar al Gobierno como había pasado hacía poco en Argel. Era capaz de hacerlo, estaba en sus manos.
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